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N<lo  es mi ánimo hacer una descripción 
del cólera-morbo epidémico que ha rei­
nado en osla capilal. E l gobierno cuida 
de que sabios profesores con mejores ta ­
lentos y mas dalos ejecuten este trabajo, 
que no dudo será el mas perfecto posi­
ble. Y a los laboriosos 6 ilustrados redac­
tores del Bolelin de M edicina, Cirugía y 
Farmacia , han inserlado una memoria, 
que aunque tenga algunos lunares y se 
resienta de la premura del tiempo en que 
se escribió, es lanío mas apreciabic cuan­
to que se redactó , permítaseme decir , en 
el campo de batalla, rodeados sus AA. 
de numerosas y graves ocupaciones, y 
que no dudo que de su lectura algunos 
profesores de esta capilal y de Jas pro­
vincias habrán sacado utilidades en be-- 
neficio de la humanidad.

 ̂ E n  gran parle estoy acorde con los 
principios que encierra la memoria, aun­
que no dejo de disentir en algunas cosas,
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como se verá en el decurso de les presen­
tes reilexiones.

£ n  el desarrollo y progresos dcl cóle­
ra-m orbo y su sínlomatologia poco que­
dan que desear; es verdad que esta ha 
sido perfeclamenlc dcscripU por los mó­
dicos de todos ios países en que se ha 
presentado tan terrible azote. Parcela, 
pues, que estando lodos los profesores a- 
cordes en este punto, deberían estarlo 
también en cuanto al sitio del mal, modo 
de lesión y naturaleza de esta; mas des­
graciadamente no es asi.

Sin pretender examinar las diferentes 
opiniones que ha habido en esta materia, 
y  limitándome solo á la epidemia que ba 
reinado en M adrid, sin compararla con 
la que ha afligido la mayor parte de la 
£ u ro p a , diré que estoy acorde no solo 
en que el cólera-morbo epidémico es una 
vió len la irritación  d el tubo digestivo , a -  
compaTiada d e  gravísimos desórdenes en los 
centros nerviosos que presiden á  estas v is­
ceras  ( i ) ,  sino que á estas lesiones acom-
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(1) ¿Y quií íun estos gravísimos desórdenes 
de los centius nerviosos que presiden á las fun­
ciones (lo estas víscerasí especie de le­
sión los produce ? ¿£sta es idíopática ó parte dél 

.centro del. sístem.-i nervioso raquidiano? di los be- 
'nemeritos profesores encargados de las autopsias 
nos hubiesen dicho qué alteraciones habían ha­
llado en ios grandes plexos solares, en los gin-
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pana otra de no menos gravedad , y  que 
sin ella ni se pueden csplicar gran niíme~ 
ro do fenómenos que se observan en el 
cólera-morbo , y que sin su conocimien­
to el plan curativo queda defectuoso, pu- 
diendo ademas discernir los casos y cir­
cunstancias en que deba ser mas útil el 
método curativo que mas ventajas ha pro­
porcionado en esta capital á los desgra­
ciados acomelidosde (an terrible mal. Ha­
blo de la cscesiva derivación de la san­
gre hácia el bajo vientre, de la conges­
tión  sanguínea en sus vasos, y de la re­
tardación y aun paramiento de su circu­
lación en todos los órganos de esta cavi­
dad , sin pretender que estos desórdenes 
dependan esclusivamenle de la fuerte irrt^ 
tacion del tubo digestivo; en una pala­
b ra , que el cólera-morbo epidémico está 
sostenido por una triple lesión : i.® la 
fuerte irritación del tubo gastro-intestinal: 
'3.® la lesión de los centros nerviosos que

glios semilunares , en la médula espinal é en sus 
membranas, aersu adquiririamos alguna luz so- 

. bre estas cuestiones flificil/simas, pero las mas 
importantes para establecer un buen diagnéstiop 
del cólera-morbo. Por mi parte me hallo en la 
mas completa oscuridad, y mientras no tenga 
mejores ciatos , admitiré una irritación en el sis.» 
tema raquidiano, sin atreverme á deeir si b)B. 
centros nerviosos abdominales son primitivamen­
te afectados, ó si lo es la médula espinal ó 1»» 
membranas que la envuelven. i.¡
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presiden á los órganos digestivos, ó mas 
bien ia grave lesión del sistema nervioso 
raquidiano: 3.** la fuerte congestión san­
guínea, el retardo y aun el paramiento de 
¡a circuiaeien en los órganos dei bajo 
vientre , causada por la irrurcion ó escc- 
siva derivación de la sangre á estas partes.

(^nsiderando Je  este modo las lesio­
nes primarias que constituyen el cólera- 
morbo epidémico, es mas fácil csplicar 
los fenómenos que le acompañan , y dar 
mas amplitud al método curativo que 
puede convenir en los diferentes estados 
dcl mal y en sus variaí* complicaciones. 
Esto merece alguna esplicacion.

La naturaleza no presenta siempre las 
enfermedades con la seticille¿ que desea­
mos. Mas comuninenle que lo que se cree, 
dos, tres ó mas'lesiones consliluycn una 
enfermedad. Los sectarios de un sistema 
casi siempre suelen asignar una sola le­
sión, no solo para una enfermedad, sino 
para muchas, haciendo depender de aque­
lla todos los sintonías que se desarrollan 
en su decurso. Asi es como los brownia- 
nos, no '  iendo mas que la estonia ó la 
astenia, quieren que todos ios fenóme­
nos de las enfermedades oslen subordina­
dos á la una ó á la otra. Los broussistas 
que no han estudiado i  su maestro con 
la madurez y circunspección que m ere-

Ayuntamiento de Madrid



r
cen sus célebres obras, al oír las pala­
bras irriiacioD ó inflamación de un. órga­
no, quieren que todo lo que se observa; 
en el enfermo dependa esclusivamcnte de 
una de estas lesiones, y si admiten dos 
ó  mas lesiones han de ser de igual natu­
raleza , sin considerar que nuestra frágil 
constitución está espucsla á padecer s i -  
inulláneamenle por diferentes afectos, par­
ticularmente cuando es atacada por una 
causa enérgica y poderosa. Ademassuelca 
tener por idénticas, no diferenciando mas 
que en grados, la irritación y la ¡nllama- 
cion , cuando verdaderamente son dos en­
fermedades dislini.is, pues que en la pri­
mera no hay mas que la lesión de las pro­
piedades vitales, y en la segunda se halla 
ademas la lesión de la organización. 
mismo Broussais lo dice lerminanlemen- 
te ( i ) .  Semejante cuestión, de la luay.of 
importancia en la práctica de la medici­
na , requiere un largo exámen que no es 
de este lugar. Esto no obsta para conce­
der que una prolongada ó muy fuerte ir­
ritación suele ser la causa mas poderq- 
sa y común de las inllamacioncs, p arli-

(1) Cuando la irritación acumula la sang:* fn 
un tejido con tumor , rubicundez y calor ej.ttacir- 
dinai'ios y capaces de desorganizar la parte irrita­
da , se la da el nombre de inflamaeion. Exatn. dt 
leu V oc. M ed. P rop . K).
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cnlarnicntc cuando los (5rganos y  la san­
gre se hallan predispuestos á ella , como 
sucede en el cólera-morbo epidómiro.

Bajo  estos principios creo que los re­
dactores del Boletín han sentado su pro­
posición , señalando el modo de lesión ó' 
lesiones que dan origen ai cólera-morbo, 
ysilios en que residen, es decir, distin­
guiendo la irritación de la inílnmacion, 
lio haciendo depender los gravísimos des­
órdenes de los centros nerviosos de la pri­
mera ,  sino que viene acom pañada  de 
ellos, sin negar que empezando la enfer— 
dad por la irritación , pase muchas veces 
á producir una violenta inflamación del 
tubo digestivo. S i los redactores no pien­
san de este modo, yo lo entiendo asi. Con 
arreglo á estas bases paso á examinar la 
marcha del cólera-m orbo, sus diferentes 
graduaciones y fases, y en atención á es­
tas el método curativo que parece mas 
conducente.

Los tres modos de lesión que consti­
tuyen el cólera-morbo epidémico, que 
hemos dicho mas arrib a , ni se presentan 
en lodos los casos, ni en todos los pe­
ríodos de la enfermedad , ni con igual in - 
‘Icnsidad. Puede decirse que la irritación 
dcl tubo digestivo existe en todos los ca - 

-.«os con mayor ó menor violencia , algu­
nas veces so la , otras unida á la lesión
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3el síslema nervioso raquidiano, otras á 
la congestión abdominal , y finalmente á 
la vez se reúnen todas tres lesiones. La 
irritación del conduelo digestivo con que 
generalmente empieza el cólera-morbo 
es á veces tan benigna al parecer, que ni 
aun viene acompañada de dolores ni re­
tortijones, y solo con un ruido en el bajo 
vientre. Se presenta, ya en la parte in­
ferior de dicho tubo digestivo causando la 
diarrea, ya en la superior ocasionando los 
vómitos , ó  finalmente afectando todo rl 
canal. E s  muchísimas veces tan suave la 
irritación, que ni se puede comparar con 
la que se observa en el cólera-niorbo es­
porádico mas benigno , ni con las diar­
reas serosas y biliosas ordinarias. No siem­
pre sucede a s i; á veces se presenta la ir­
ritación en el canal digestivo con dolores 
acerbos, lancinantes y la r terribles, que 
en poco tiempo pueden comprometer la 
existencia del enfermo. En el primer Caso, 
el mal falaz y traidor, sin exacerbarse 
los síntomas de irritación , con frecuencia 
se observan repentinamente la frialdad 
marmórea de las estremidades inferiores, 
la grande ansiedad precordial, la cyanosis 
y  otros síntomas, en mi concepto, depen­
dientes de la congestión sanguínea abdo­
minal , sin presentarse los calambres y 
otros síntomas nerviosos ,  á no ser por
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una disposición particular de los indivi­
duos atacados del cólera-m orbo. E n  el se­
gundo caso , es decir, cuando la irrita­
ción gastro-intestinal empieza con re h e - 
mcncia y fuertes dolores, se siguen á es­
tos con mas frecuencia los calambres y 
demas síntomas nerviosos, originados en 
gran manera por la lesión del sistema 
nervioso raquidiano, sucediendo no obs­
tante que en los casos graves se desen­
vuelva simultáneamente toda la serie de 
síntomas procedentes de la congestión san- 
gui'nea abdominal, de la lesión del sis­
tema nervioso raquidiano, y de la irrita­
ción del conducto digestivo ( i ) .  Procura-

(1) nescrihicncto los AA. d o ta d o  ó pertndo 
álgido dcl cólera-morbo epidémico, nos presen- 
taii todo rl grupo de atutonias de esta enferme­
dad en su mayor gravedad. Sería, en mi juicio, 
nins iiistriietivo y  analítico nos hubiesen descríp- 
tu scpararlainonto los síntomas propios déla irri­
tación dcl tubo digestivo, los de la lesión dcl sis­
tema nervioso raquidiano, y  los que se oE'scrvau 
Ca la algidez de fos miembros en qnu faltan los 
síntomas nerviosos , y que yo llamo de la conges­
tión abdominal. Desde la aparición dcl cólera- 
morbo en esta capital me propuse este trabajo, 
pero mis enfermedades y desgracias apenas me han 
permitido observar dos docenas de coldricos gra­
ves, por lo que no lie recogido bastantes datos 
para presentar un estado exento de errores. Con­
sidero de tanta importancia cI cxámeii de esta di­
visión de síntomas, que me parece que ella sola 
aclararía mas cl diagnóstico dcl cólera-morbo, y  
contribuiría á la perfección posible de su m óto^  
curativo.
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rá esplícar, según los principios esfaLle- 
cidos, estas variedades, que en mi con­
cepto tienen una influencia poderosa en 
el método curativo, como se dirá después. 
Por supuesto que según la energía con 
que la causa eficiente del cólera-morbo 
obre en el sistema anim al, se desarrolla­
rá la enfermedad con mas ó menos inten­
sidad y violencia; pero no podemos des­
entendemos de la predisposición particu­
lar de los sugetos, dependiente del tem­
peramento, idiosincrasia, edad,sexo, gé­
nero de vida &c.

E l cólera-morbo epidémico ataca á 
todos los sugetos, de cualquiera edad y 
temperamento que sean. No obstante se 
notan predisposiciones en algunos que fa­
vorecen el desarrollo y vehemencia de la 
enfermedad. E l cólera-morbo ha respetado 
mas á los jóvenes que á los de edad me­
dia, y aquellos que han sido «nfeclados de 
él generalmente no han pasado dcl esta­
do de irritación. Las personas mas adul­
ta s , y particularmente las de la edad de 
la consistencia , han sido acometidas con 
mas generalidad , y en ellas se ha desar­
rollado el cólera-morbo con mas energía, 
presentando ordinariamente los síntomas 
mas análogosá su predisposición física. .A,s¡ 
lasinugercs de cuarenta á cincuenta años 
que se hallan en la edad crítica , las cm -

Ayuntamiento de Madrid



barazadas, las que llénenlas menstrua­
ciones desarregladas, los hombres de 
cuarenta años arriba , en los que el siste­
ma gaslro-hepático se cnronlraba muy 
desarrollado , todas cslas personas han si­
do aconiclidas con preferencia á otras del 
cólera-m orbo, y en ellas se han desen­
vuelto de una manera muy marcada los 
síntomas dependientes de la congestión 
abdominal, es decir, la algidez, la ansie­
dad precordial, la cyanosis & c .,  después 
de haberse presentado la irritación gastro­
intestinal aun con las señales mas suaves 
y al parecer benignas.

Su deja conocer que en los sugetos in­
dicados , aun antes de ser acometidos del 
cólera-m orbo, el adujo de la sangre al 
bajo vientre es respcclivam enlem ascon- 
sidcrablc que en las demas parles del 
cuerpo, y que se les podría considerar 
como en un estado de plétora abdominal. 
S i á esto se añade la disposición plástica 
de la sangre, originada por el invierno an­
terior seco y templado, y una primavera 
demasiado cálida, y que la sangre que 
circula por el sistema de la vena por­
ta es mas carbonizada, menos vital que 
la de otras parles de la economía ani­
m al, hallaremos razones convincentes de 
la predisposición que tienen estas per­
sonas á la gran congestión abdominal
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que se observa en el cólera-morbo.

Las autopsias practicaJas por los r c -  
daclores dcl Boletín y otros beneméritos 
profesores confirman no solo esta predis­
posición, sino también la existencia de la 
gran congestión abdominal. Sin querer 
tomar parte en la interminable disputa 
de si muchas lesiones de las que se ha­
llan en los cadáveres son causa ó efecto 
de Jas enfermedades ó de la muerte, diré, 
que muchos de los desórdenes encontra­
dos en la inspección cadavérica del bajo 
vientre de los que han fallecido del có­
lera-m orbo , mas bien son liijos de la 
congestión abdominal que de la iiillam a- 
cion , sin que yo niegue la existencia de 
esta en algún periodo de esta enfermedad, 
y ios vestigios que se hallan en los cadá­
veres, como lie dicho antes. Oigamos á 
los redactores del Boletín de Medicina, 
Cirugía y Farm acia. K l epiplun inuy in­
yectado ;  e l estóm ago y  los intestinos, p a r ­
ticularm ente los d e lg a d o s , presenlalmn  
una inyección tan  general en s a c a r a  este-  
rior  , ijue no la  hemos visto en ninguna 
otra en ferm edad ; p icados sus vasos daban  
sangre liquida.,.. Los grandes vasos a r ­
ter ia les  de esta  región  ( l a  del hígado) 
se hallaban  dilatados y  llenos de sangre 
coagulada. E n  las gaslro-entcritis bien 
caracterizadas los vasos inyectados y de-
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mas vestigios de la fleemasia se encuen­
tran generalmente en la membrana mu­
cosa del conducto digestivo , pero no en 
el epiplon; ni en la cara esterna de los 
intestinos, particularmente de los delga- 
dos, se halla una inyección tan general 
que no la hayan visto en ninguna otra 
enfermeded, ni que picados estos vasos 
dcii sangre líquida. Estos desórdenes son 
verdaderamente efectos de la congestión.
rY  á quó otra causa se ha de atribuir

la dilatación y repleción de sangre coa­
gulada cu los gandes vasos arteriales de 
la región del hígado, encontrándose esta 
viscera en su estado normal ? Se podria 
decir que dependen de una inílamacion 
mas estensa; pero atendiendo á lo que va 
dicho f ¿  que los sugetos en quienes se 
hicieron las disecciones murieron con tan­
ta rapidez que apenas pudo formarse tan 
grande inflamación , y que gran número 
de estos pasan rápidamente de un leve 
estado de irritación á la algídez, y de allí 
á la muerte i á que en esta enfermedad, 
y  otras que se tienen por inflamatorias, 
no se descubren las huellas de la flogosis 
cuando los enfermos mueren en los pri­
meros dias dd m a l, no puedo persuadir­
me á que tamaños desórdenes depen­
dan escíusivamcnic de la inflamación, y 
que la gran congestión abdominal no sea
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la causa principal de las lesiones que ha 
demostrado la autopsia en los órganos 
ventrales. Examinando el cólera-morbo 
epidémico con imparcialidad y sin espí­
ritu de partido, ios síntomas que en ge­
neral se observan distan mucho de los que 
constantemente nos ofrecen las flecmasias 
gastro-intesliiiales. Es verdad que algu­
nos tienen puntos de contacto, que hay 
circunstancias en los enfermos en que se 
desarrollan mas los síntomas de la in— 
ilam acion, que en algunos 'períodos del 
cólera-m orbo existe ésta , pero que por 
su marcha y síntomas presenta modifica­
ciones particulares que no pueden atri­
buirse á otra cosa que á la combinación 
con otras lesiones que la acompañan, que 
á su vez manifiestan su existencia por se­
ñales nada equívocas y muy diferentes 
de las fleemasiasi en una palabra, que aun 
tiene mucho que estudiar el diagnóstico 
del cólera-morbo epidémico , por mas que 
algunos pretendan haber despejado satis­
factoriamente la incógnita.

Los sugelos gráciles, poco sanguíneos 
y escasos de humores, los de un tempe­
ramento bilioso ó nervioso, los que pade­
cen irritaciones crónicas singularmente 
en los órganos digestivos,, cuando han sido 
atacados del cólera-morbo ,  la irritación 
gastro-intestinal ha sido mas vehemente,
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y los c;ilambres y Ucioas s/ntomas oervío- 
sos se han presentado con preferencia á la 
al{;idez, que ni ha sido tan marcada y 
vehemcnlc como en los sugetos que hemos 
dicho anteriormente. L a razón de esta 
dírercncia se deja conocer á primera vista 
sin necesidad de comentarios.

Estas generalidades no se destruyen 
por las escepciones que continuamente se 
observan, siendo ademas evidente que en 
unos y otros sugetos se desarrollan los 
síntomas de ambas especies, pues cuando 
el colera-morbo es de mucha gravedad 
se puede decir que toda la economía ani­
mal se halla en el trastorno mas comple­
to prosiino á destruir la vida.

Bajo  estos principios paso á  examinar 
el mdiodo curativo conveniente al cólera- 
morbo , que no solo será conforme al que 
mas ventajosamente se ha seguido en es­
ta cap ita l, sino que tendrá mas latitud, 
pudíendo concillarse con otros métodos, al 
parecer opuestos, que no sin utilidad do 
la humanidad doliente se han practicado 
en nuestra España y en otras partes del 
globo. Seguiré el mismo orden que basta 
a q u í,  recorriendo las formas ó fases con 
que se presenta el cólera-morbo.

M ientras un pueblo se halla invadido 
del cólera-m orbo epidémico, el mas leve 
desorden en las funciones digestivas me­
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recela atención del m édico, y los enfer­
mos deben procurar su corrección. La 
dieta amilácea , la sustancia de arroz, la 
privación de alimentos animales y del vi­
no suelen ser medios suficientes para cor­
regir estos pequeños desórdenes. Mascuan- 
(lo se preséntala diarrea, ya sola, ya acom­
pañada de vómitos de materiales biliosos 
y escremeniicios, aunque se noten sínto­
mas bien marcados de irritación gastro­
intestinal, no habiendo por otra parte ni 
dolor de cabeza, ni vértigos, es el caso en 
que el aceite produce efectos saludables. 
Laxando éste la fibra, corrigiendo la ir­
ritación y  facilitando la e.spulsion de los 
m ateriales, contribuye poderosamente á 
la curación. Las infusiones de flor de mal­
va , de tilo , de té poco cargado, ó sola el 
agua tibia, coadyuban al misnio fin, y ade­
mas provocan el sudor, con que suele 
terminar felizmente el ataque , cuando a - 
quel es general, caliente, madoroso y sos­
tenido por algunas horas. Es preciso huir 
de los medios mas escitantcs, por roas que 
tengan el título de sudoríficos acredita­
dos. Pero si siguieren la diarrea y el vó­
m ito, ó fuesen mas abundantes , y estas 
evacuaciones mudasen de color basta pre­
sentarse como agua turbia mezclada con 
espuma, y con unosfluecos ó copos albu­
minosos parecidos al arroz muy cocido y
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desecho, en este caso hay que fiar mny 
poco (luí aceite. Kste es un estado falaz y 
traidor, pues que con poca ó ninguna in­
comodidad de los pacientes pasa rápida­
mente al estado de algidez.

n»i
sai

y
Kn tales circunstancias, particular­

mente si hay dolor de cabeza, encendi­
miento del semblante , inyección en los 
o jos, zumbido de oidos, vértigos, pulsa­
ción muy marcada de las arterias tempo­
rales, pulso tardo, ó si el sugeto fuese 
robusto, aunque no se halle pictórico, 
el primero é  indispensable remedio es la 
sangría, repitiéndola según lo exija la 
vehemencia de los stnlomas, y la dispo­
sición particular del enfermo. Practica­
da esta ó estas evacuaciones, si aun sub­
sistiese la diarrea y los vómitos, partí— 
cularmenlc en las personas que he desig­
nado como predispuestas á la congestión 
por una plétora abdominal, las sangui­
juelas aplicadas al ano en numero de dos 
ó tres docenas son un medio eficacísimo 
y saludable, pudiéndose también aplicar 
al epigastrio si los vómitos continúan con 
purtinaciaj pero yo prefiero la primera a -  
plicacion, h.abiendo observado que aun­
que se hubiesen practicado oportunamen­
te las emisiones sanguíneas generales, no 
ha cesado la diarrea hasta después de ha­
ber puesto las sanguijuelas al ano. £$ta
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misma aplicación, sin necesidad de las 
sangrías, es suficiente para cortar los pro­
gresos del cólera-morLo en este período, 
y  aun para curarle, si faltan en los en­
fermos las condiciones de dolor de cabe­
za , encendimiento en el semblante y de­
más seuales que acabamos de numerar. 
Los opiados, lomados interiormente ó a— 
plicados en lavativas, son en mi concep­
to perjudiciales en estas circunstancias.

S i á pesar de todos estos medios subsís* 
tieren los síntomas indicados, se alterase 
la voz, haciéndose mas lánguida, si el 
semblante se descompone, si se presenta 
un color oscuro al rededor de las órbitas, 
si las eslreiiiidades inferiores empezasen 
á  enfriarse, si el enfermo se quejase de 
ansiedad precordial, de gran sed, tenien­
do la lengua húmeda y fría , al momen­
to se repetirán las eivacuacioiies sanguí­
neas, teniendo presente las practicadas 
anteriormente y demas circunstancias del 
enfermo; aplicando al propio tiempo á las 
eslremidades ladrillos calientes, fuertes 
sinapismos, hotellas de agua muy calien­
tes &c. : se harán también friegas con ce­
pillos ó franela, cubriendo todo el bajo 
vientre con cataplasmas emolientes ca­
lientes; se propinarán también algunas la­
zas tibias de infusión de salvia, té, flor de 
tilo ó de otras sustancias análogas para
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procarar la reacción y un sudor abun­
dante y general.

Todos estos medios ú otros sem cjau- 
ics tienen por objeto corregir y deshacer 
la gran congestión sanguínea abdominal, 
1.” disminuyendo el cuanta de la masa 
sanguínea para que el corazón pueda coa 
menos dificultad vencer los obstáculos de 
la obstrucción de la sangre: a ,” llaman­
do esta por medio de los revulsivos irri­
tantes á la periferia , al mismo tiempo 
que reaniman la acción del corazón y fa­
vorecen la diaforesis con las bebidas ti­
bias ligeramente escltantes. ¿Convendría 
en tales circunstancias aplicar al vientre 
en lugar de las cataplasmas emolientes 
una gran superficie de Licio por algunos 
minutos, y que se renovase cada cuarto 
de hora i  No tengo Lechos en pro ni en 
contra de esta prác^ca; pero atendiendo 
á que la aplicación repentina del liicio en 
una gran superficie produce al pronto una 
fuerte constricción, y que por las osci­
laciones de los vasos adquieren estos mas 
tonicidad, aunque pasagera, que con los 
demas medios indicados pueden favore­
cer la circulación de la sangre ya muy 
perezosa, roe parece que esta prácti­
ca nos daría resultados mas satisfacto­
r io s ,  asegurando que de manera alguna 
podría ser perjudicial, La ingestión del
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hÍ2lo á pedacitos, la de los sorbetes á 
cucharadas, que los enfermos toman al 
principio con ansia, calman por momen­
tos la sed y el ardor del tubo digestivo, 
pero la csperiencia ha ensenado que po­
cas veces presta una utilidad real y dura­
dera.

S i el estado dcscripto en los últimos 
párrafos , que es el de la invasión ó prin­
cipio de la algidez, continúa, y aun se 
aumenta el número de síntomas graves, 
presentándose la cyanosis, los globos de 
los ojos hundidos y reiraitlos, la cara h i-  
pocrática, el pulso pequeñísimo y apenas 
perceptible, grande ansiedad precordial 
que no permite al enfermo permanecer 
en una postura por dos minutos, unas ve­
ces con ardor intenso en el bajo vientre, 
otras sin é lj si á estos síntomas se añade 
la frialdad marmórea en las estremidades, 
principalmente en las inferiores; en una 
palabra, todas las señales del estado ál­
gido de la congestión en toda su cstension, 
j  qué recursos quedan en tal caso al mé­
dico para librar al paciente de úna muer­
te próxima? Las emisiones sanguíneas no 
tienen lugar, porque la sangre no sale de 
los vasos, la ingestión del hielo es im­
potente , se redoblan los estímulos cste- 
riores, pero sin fruto , porque si estos son 
eficaces en la invasión ó principio de la
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algidez para reanimar la acción del co­
razón y que pueda vencer los obstácaloi 
que le opone la congestión abdominal, 
cuando esta es ya considerable y hay co­
mo un paramiento de la sangre en los 
vasos de las visceras digestivas,  los esti­
mulantes esteriores son medios muy se­
cundarios. I:ls preciso que la reacción se 
haga del centro á la circunferencia ,  que 
el cora/.on adquiera la energía suficiente 
para vencer tamaííos obstáculos, y  esto 
ha de ser por estímulos que obren mas 
directamente en esta viscera ó en partes 
que tengan una simpatía mas poderosa 
con ella que la que existe entre la piel y 
el corazón. Por estas razones dije que en 
este estado el aumento de los estimulan­
tes esteriores es infructuoso, por no aven­
turar que podrían ser perjudiciales.

Ha sucedido en algunas ocasiones, y en 
este periodo de cólera-m orbo, que redo­
blando la aplicación de los cstimulos es­
teriores se ha conseguido desarrollar la 
acción del corazón y de las arterías,  y  
restablecer cl calor en toda la superficie 
esteriordcl cuerpo, y aun elevarse á m a­
yor grado que en el estado norm al, per­
maneciendo los demas sintomas graves, 
por no poder el corazón vencer los obs­
táculos que la gran congestión abdominal 
opone á la libre circulación de la sangre
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I co- -por las visceras digestivas. E n  tales'casos, 
¡dIoj ó los enfermos han perecido antes de lo 
nal, <jue parecía esperarse , ó no encontrando 
co- la  sangre en circulación igual resistencia 
ios ;«n las partes superiores de la economía 

’li-  -anima!, se ha dirigido mayor aflujo de 
!c -  -esta al cerebro, causando en esta viscera 

mna congestión, y  de aqui el tifo , la apo- 
¡plcgía y la muerte.

i Y  en tal conflicto permanecerá c! 
medico mero espectador? No. E s  una 
'Hiáxima, aun entre los prácticos mas ju i­
ciosos y circunspectos, que cuando en el 
tratamiento de las enfermedades se han 
apurada los recursos del método racional 
•sin conseguir ventajas en la curación, y 
'•que no queda ningún arbitrio de conser­
var la vida á los enfermos, nos valgamos 
del método perturbador, con el que se 
han logrado á veces curaciones maravi­
llosas, sin que podamos dar razón satis­
factoria de tan importantes efectos. No 
puedo persuadirme á que célebres médi­
cos franceses é ingleses hayan adoptado 
por mero capricho en la curación del có­
lera-morbo epidémico el uso interior de 
medicamentos escesivamente estimulan­
te s , que yo Hamo aqui perturbadores, 
sin haber conseguido en algunas ocasio­
nes felices resultados. Los éteres, diver­
sas preparaciones espirituosas, la ipeca-
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cu ana, los calomelanos y otras sustancia¡nedi< 
análogas administradas con atrcvimíenltLas' 
y en dosis cslraordinarias, de que haifrccu 
sacado tantas ventajas algunos médicosua ó 
estrangeros, ¿no podrán prescribirse coiiUi 
algún fruto en las crflicas circunslanciasdor< 
del cólera-morbo epidétnico que a c a b a - i  v' 
mos de describir ? ¿ Han sido en estas en lu? 
donde los profesores indicados propinaron Voi 
esto método perlubador? Se me dirá que tos 
existiendo una fuerte inllamacion en el 
conducto digestivo, el uso de estos medios 
esccsivamcnle estimulantes la exacerbaría. 
Pero yo nada encuentro que pueda ser 
mas perjudicial y terrible como abando­
nar á los enfermos en aquel estado irre­
misiblemente mortal. Por otra parle no 
es tan evidente y cierta la existencia de 
la íleemasia del tubo digestivo en aquel 
estado como generalmente se cree ; no es­
tá destituido de fundamento, ni sería un 
absurdo suponer que solo existe una ve­
hemente irritación gaslro-iutcstinal; y 
como esta se puede desalojar y se desalo­
ja  muchas veces de los órganos en que 
reside por la aplicación brusca de violen­
tos medios irritantes ó perturbadores, no 
hay duda que se podría sacar utilidades 
verdaderas del método perturbador en 
las circunstancias ya dichas. Kcpclidos 
ejemplos tenemos en la práctica de la
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cilar la fibra ,  y promover una iliafore 
sis general v vaporosa. Mas si las eva*” 
cuaciones ventrales fuesen coléricas, si;P°’ J  
prcseiilarse otros síntomas alarmanter 
juzgo que es H momento mas oporluiu^'^’ 
para usar de las lavativas gomoso-amilá-^? 
ceas en corlas porciones con seis d odio 
golas en cada una de láudano liquido dt 
Sidenam, y aun para administrar este por '  
la boca en un cocimiento blanco gomoso 
ó en una emulsión arábiga. Pero si los 
sintonías de la enfermedad no remitiesen, 
ó se exacerbasen ó auiiienlascn , presen- 
tándosc los calambres , dolores lancinan­
tes en el epigastrio y en la región um­
bilical, y otros sinlomas nerviosos, enton­
ces no dudarla en valerme de las emi­
siones sanguíneas, ya generales, ya loca­
les , según la gravedad de los sintonías y 
circunstancias de los enfermos. Las san­
grías deben en esta situación practicarse 
con alguna circunspección : yo prefiero las 
aplicaciones de sanguijuelas al ano y al 
epigastrio, según el sitio en que predomi­
ne la irrUacion ; el mismo uso de las san­
guijuelas á In largo de la columna verte­
bral es un remedio de gran eficacia en 
este caso, üespues de practicados estos 
medios sin obtener el fruto que se desea, 
y recrudeciéndose los sintomas nervio­
sos, el uso de los batios generales mas ó
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ííafort . “ 7
is cyjinenos calientes, por mayor ó menor tiern­
a s , sj'iP®» y según lo exija el estado
nanjj,dclenferm o, es un auxilio, en mi concep- 
oriuni^^’ el mas adecuado para combatirá! cdle- 

ra-morbo que se halla en este estado, el 
j  üniro en que se puede sacar una utilidad 
ido di *’*'*' y duradera de la prescripción de es­
te tos auxilios.
'oioso período llegare el cólera-
si los epidc'mico á su mayor altura y

exacerbación, presentándose la mayor par­
te de los miembros en una rigidez tela— 
nica, hallándose ios enfermos próximos 
al sepulcro, siendo va inútiles los auxilios 
prestados, no dudaria, á ejemplo de tnó— 
diros cdlebrcs, y habiendo ordenado de 
aiiicinano las emisiones sanguíneas com­
petentes, propinar á los pacientes dosis 
tonsidcrables de aic.anfor ó de almizcle. 
Estos dos heroicos remedios, que cambian 
el modo de ser del sistema nervioso de un 
modo tan maravilloso como inesplicable, 
aumentando la acción vital de una mane­
ra tan dulce y sin causar irritaciones de 
consecuencia; estos dos remedios, repito, 
no pueden menos de ofrecer resultados 
favorables en un estado del cólera-morbo 
en que se han apurado los recursos ordi­
narios, y en que amenaza apagarse la vida 
por momentos. Pero es indispensable usar­
los con atrcvimicnlo para que puedan
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producir nn cambio favorable en el 
do de ser del sistema nervioso. Se 
dria por ridiculo querer combatir (j;
grave pulmonía con la aplicación de t̂ c;^g,^Q. 
<í cuatro sanguijuelas ; pues por la misml^g^ i 
razón sería poro razonable querer corre- 
gir un gravísimo desorden del sistema 
nervioso propinando dosis mezquinas y á 
largos intervalos de estos medicamentos.

¿Sería inoportuno en el estado del 
cólera-morbo que se ba drscriplo lílli-  
inamenle el uso del opio en dosis eleva­
da? La analogía de este estado con el 
U-nanos, y las repetidas observaciones de 
esta última enfermedad curada con este 
medicamento, después de practicadas las 
evacuaciones sanguíneas convenientes, me 
inclina á creer que pudiera sacarse algu­
nas ventajas con el uso de este poderoso 
medicamento. Las objeciones que se pu­
dieran hacer sobre que el opio ocasiona 
la congestión cerebral, de la que puede 
originarse el tifus, la apoplegia y la muer­
te, no son aplicables al presente caso, pues 
que se describe en ól á los sugclos grá­
ciles y nerviosos, nada sanguíneos, sin la 
menor predisposición á la congestión abdo­
minal y exentos de la algidcz; ademas que 
para evitar parle de estos inconvenientes 
se puede preferir el uso del acetato de 
morfina á otras preparaciones opiadas.
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f De lo dicho se infiere que cuando uii
(^.^•ugelocs atacado dcl cólera-morbo ep i- 
u^^dómico , reuniéndose simulláncamcnte en 
Ij. sus diversos periodos la serie de sinlomas 

todas las graduaciones de la irritación 
del tubo digestivo, de la congestión a b - 
doiniiial y de la lesión ó lesiones del sis- 

 ̂ tema nervioso raquidiano, el método cu - 
ralivo se modificará según la predominan­
cia de tales ó cuales síntomas, ó según su 
graduación, resultando siempre que en 
general las emisiones sanguíneas, ya gene­
rales, ya locales, son los medios que con 
mas seguridad se pueden prescribir, y 
cuyo buen resultado nos testifican el sano 
Taciocinio y la verdadera práctica médica. 
Desgraciadainenle la mayor parle de es­
tos casos en que se reúnen tan graves y 
complicados síntomas son mortales; no 
obstante, ¡aínas abandonemos á un enfer­
mo por falla de recursos médicos, y por 
grande que sea el peligro de su vida : que­
de por lo menos al paciente y al médico 
alguna esperanza de salvación. También 
se infiere que el cólera-morbo epidémico 
'no se puede curar con un solo remedio, ni 
con una sola clase de mcdicainenlos; que 
es necesaria la cooperación de muchos, y 
sobre lodo la elección oportuna de algu­
nos en los diversos periodos de la enfer­
medad, y según lo exijan las circunstancias
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particulares de los enfermos; que no 
un especifico para combatir este azô ^̂ fnit 
destructor del gc'nero humano; y que 
probablemente esta enfermedad no se preved' 
sentará con la misma identidad en lodo^\r ( 
los paises y en todas las estaciones,  te-esta' 
niendo no pequeño inílujo en esto la es- gccc 
tacion en que se desarrolla y las que an- Vic 
tcriormenle se han presentado. pr:

Ultimamente, concluiré estas reflexio- coi 
nes diciendo dos palabras sobre el tifus y 
la apoplegia con que el cólera-morbo epi­
démico termina á veces su tragedia. A 
tres pueden reducirse las causas que dan 
origen á estas afecciones: i.® ó son pro­
ducidas por la propagación y estensioo de 
la irriUncion del sistema nervioso raqui­
diano al sistema nervioso cerebral; 2.® pro­
vienen el tifo y la apopicgia de la con­
gestión cerebral emanada de la prescrip­
ción de ios estimulantes, sin haber prac­
ticado anleríornienle las evacuaciones san­
guíneas y en tiempo oportuno, ó de la omi­
sión de estas: 3 .  ̂ finalmente, pueden ser 
debidas á la continuación inmoderada de 
los revulsivos irritantes en el período de 
la algidez. Como las dos primeras causas 
producen el tifo y la apoplegía, está al 
alcance de todos, y las repetidas obser­
vaciones que en la práctica de otras en­
fermedades se presentan diariamente lo
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E n  cuanlo á la tercera me 

lo dicho anteriormenle sohre 
'«sie punió. Todos saben cuáles son los 

' ^^^inedios mas recomendados para comb.'»- 
el tifo y la apoplcgía; pero cuando 

’ estas enfermedades se presenian á con- 
* secuencia del cólera-morbo epidémico, 

bien á nuestro pesar nos ha ensenado la 
práctica lo infructuoso que son los medios 
conocidos en el estado actual de nuestros 
conociinicnlos. Me limito solo a manifes­
tar las causas que dan origen á la funes­
ta terminación del cólcra-morho en el tifo 
y en la apoptegia, para que procuremos 
evitar en cuanlo nos sea posible tan de­
plorable tránsito.

Estas son las reflexiones sobre el cóle­
ra-morbo epidcniiro que ha llenado de lulo 
á esta capital, que me han suministrado 
mi corla práctica, y las noticias que he 
adquirido de algunos comprofesores. F e ­
liz yo si por ellas arranco una sola v íc­
tima de la crueldad de esta terrible epi­
demia.
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